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The Millennium Objectives (MO)
are an instrument against poverty.
Nevertheless, we can see that the
definition of poverty they refer to
doesn’t take into account the
unequal social standing between
men and women. Moreover, at this
chronological halfway point,
looking at the objectives identified
there, we see few results and many
reasons to suspect that we are still
going to be a long way from the
goals that we had set in 2015.

Les Objectifs du Millénaire (ODM)
sont un instrument contre la
pauvreté. Néanmoins, nous
constatons que la définition de
pauvreté à laquelle ils font référence
ne tient pas en compte l’inégale
socialisation entre hommes et
femmes. D’autre part, aujourd’hui,
à moitié du chemin chronologique
des objectifs  marqués, nous avons
peu de résultats et beaucoup de
raisons pour soupçonner que nous
allons rester très loin des objectifs
que nous avons marqués en vue de
2015.

EDUCATION FOR
EQUALITY: HAVE THE
MO BEEN ACHIEVED?

ÉDUCATION POUR
L’EGALITE : SONT-ILS
ACCOMPLIS LES ODM?
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Una breve historia a modo de
introducción
Chuyia, una niña de ocho años, es
obligada por sus padres a casarse
con un hombre enfermo, cincuenta
y muchos años mayor que ella. Esta
historia se remonta a
la India de 1938 y es
el punto de partida de
la película Agua, de la
directora indo-cana-
diense Deepa Mehta.
Las leyes aprobadas
en este país hacen
bastante improbable
que una cosa similar
ocurra en estos tiem-

Educación y género

EDUCACIÓN PARA LA IGUALDAD: ¿SE HAN
CUMPLIDO LOS ODM?

Roxana Volio*
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pobreza, socialización.

Los Objetivos del Milenio (ODM) son un instrumento contra la pobreza.
Sin embargo, constatamos que la definición de pobreza a la que hacen
referencia no tiene en cuenta la desigual socialización entre hombres y
mujeres. Por otro lado, en la actualidad, a medio camino cronológico de
los objetivos que allí se marcaron, tenemos pocos resultados y muchos
motivos para sospechar que nos vamos a quedar muy lejos de las metas
que nos hemos planteado de cara al 2015.

Los matrimonios
precoces son
una de las
razones que
obligan a las
niñas a abando-
nar la escuela

pos. Sin embargo, la traigo a cola-
ción porque los matrimonios preco-
ces son una de las razones que obli-
gan a las niñas a abandonar la es-
cuela o, en otros casos, los estudios
superiores. ¿Por qué casaron los pa-
dres de Chuyia a la niña, por qué,

una vez que ésta en-
viudó, poco tiempo
después de casarse,
sus padres la entrega-
ron a un ashram des-
tinado a las viudas en
el que sólo le espera-
ba la miseria? Los pa-
dres de Chuyia eran
pobres y alimentar y
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Varios condicionantes de género explican la
desproporcionada presencia de las mujeres entre los pobres
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vestir a una niña, por la que, ade-
más, están obligados a pagar una
dote si quieren casarla en condicio-
nes normales, es algo que las fami-
lias pobres de muchos países del
mundo no pueden permitirse.

Tampoco pueden permitirse educar
a sus hijos y, si tienen que escoger
entre educar a un niño y educar a
una niña, probablemente escogerán
lo primero. Por eso, para valorar el
impacto de los ODM sobre la igual-
dad y la equidad de género, y en
particular los objetivos dos y tres
cuyos puntos de intersección son
la educación y las mujeres, hay que
analizar, primero, qué es la pobreza y
cómo y de qué manera este fenóme-
no las afecta a ellas.

Mujeres, género y pobreza
Si bien la pobreza afecta tanto a hom-
bres como a mujeres, «la pobreza
femenina no puede ser comprendi-
da bajo el mismo enfoque concep-
tual que el de la pobreza masculi-
na», señala la economista Naila
Kabeer. El factor diferenciador, es
decir, lo que nos permite explicar el
impacto diferenciado de la pobreza
en hombres y mujeres es el género
que, entre otras cosas, se refiere a
ese modo asimétrico y jerárquico en

que somos educados hombres y
mujeres o, desde un punto de vista
antropológico, a la forma en que nos
son transmitidos los valores, cos-
tumbres, comportamientos, tradicio-
nes, ritos, mitos, normas, tabúes y
prohibiciones propios de nuestra
cultura. Es precisamente de allí de
donde surgen varios condicionantes
de género que explican la despro-
porcionada representación de las
mujeres entre los pobres. El primero
de ellos es el hogar. Generalmente,
los análisis sobre pobreza se basan
en el hogar como unidad de análisis
y parten de un supuesto de igual-
dad según el cual todos los miem-
bros de la familia reciben bienes de
manera equitativa, sin tomar en cuen-
ta que estas unidades están marca-
das por relaciones asimétricas, ba-
sadas en sistemas de autoridad in-
terna. Sin embargo, este supuesto
es falso puesto que, cuando el aná-
lisis se realiza tomando en cuenta las
relaciones de género –jerárquicas y
asimétricas–, encontramos que no
todos los miembros de la familia son
iguales y que unos reciben más que
otros. En general, en el interior de
los hogares se da prioridad a las ne-
cesidades de los hombres estable-
ciéndose, también entre ellos, jerar-
quías relacionadas con la edad, de



nº 63 jun 2009 21

Sobre la base de la división sexual del trabajo se construyen
otras jerarquías que incrementan la desigualdad
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manera que los hombres adultos tie-
ne prioridad frente a los hombres más
jóvenes y éstos frente a las mujeres.
Las últimas en recibir bienes y re-
cursos son las mujeres adultas. Este
acceso diferenciado a los recursos
agudiza la situación de carencia de
las mujeres, sobre todo, en hogares
que son pobres.

Otro importante condicionante de
género que explica la pobreza de las
mujeres es la división sexual del tra-
bajo, es decir, la asignación diferen-
ciada de responsabilidades entre
hombres y mujeres que hace que
éstas terminen ocupándose de gran
parte de los trabajos relacionados
con el cuidado de la familia y que lo
hagan de manera gratuita. La canti-
dad adicional de horas que las muje-
res dedican al trabajo doméstico (en
Japón, por ejemplo, casi diez veces
más que los hombres; o, en España,
entre tres y cinco veces más que
éstos) condiciona, a su vez, el acce-
so de las mujeres a oportunidades y
otros activos sociales  tales como
ingresos, empleos bien remunera-
dos, contactos y bienes y servicios
a los que tiene acceso una persona
a través de sus vínculos sociales.
También condiciona su acceso a ac-
tivos culturales como educación for-
mal y conocimiento cultural que per-

miten a las personas desenvolverse
adecuadamente en su entorno, am-
pliar su red de relaciones sociales o
tener posibilidades de participar en
procesos de toma de decisiones po-
líticas,  por mencionar algunos. En
otros términos, y tal como señala
Kabeer:

«la estructura de la pobreza va
más allá del mercado (adquisi-
ción de bienes y servicios); exis-
ten forman intangibles de po-
breza, como el aislamiento so-
cial, la vulnerabilidad, la inse-
guridad y las relaciones de de-
pendencia y subordinación en
la satisfacción de las necesida-
des básicas, las cuales pueden
ser vistas como mecanismos a
través de los cuales la pobreza
se reproduce» (Kabeer, 1998
(a)).

Sobre la base de la división sexual
del trabajo se construyen otras je-
rarquías sociales que incrementan la
situación de desigualdad e inequi-
dad en que viven las mujeres y que
explican, por ejemplo, que las muje-
res solo sean propietarias del uno
por ciento del territorio mundial, que
haya un mayor número de mujeres
entre las personas analfabetas, o que
en ningún país del mundo las muje-
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Ampliar la perspectiva sobre la pobreza introduciendo la
categoría de género permitirá una mejor medición de la
misma

res tengan una representación gu-
bernamental proporcional a su nú-
mero en la población (Seager, 2001).

A estas alturas, hemos de admitir la
necesidad de ampliar el concepto de
pobreza, pues nos ayuda a compren-
der cómo y por qué ésta afecta de
manera desproporcionada a las mu-
jeres. Si nos restringimos a los con-
tenidos que tradicionalmente se han
dado a este concepto –como ausen-
cia de ingresos o insuficiencia de
recursos para adquirir bienes y ser-
vicios básicos– entonces sólo po-
dremos incluir a aquellas mujeres
que carezcan de ingresos. Sin em-
bargo, si ampliamos el concepto en
los términos en que sugiere el eco-
nomista Amartya Sen –como ausen-
cia de oportunidades para ampliar
capacidades–, entonces cabe un im-
portante número de mujeres; inclu-
so, iría más allá para decir que, de un
modo u otro, la pobreza nos afecta a
todas las mujeres aunque, obvia-
mente, de distintas maneras y en di-
ferentes grados. Ampliar la perspec-
tiva sobre la pobreza introduciendo
la categoría de género permitirá una
mejor medición de la misma y esta,
entre otras cosas, es la razón por la
que hemos dedicado este breve es-
pacio a reflexionar sobre la pobreza

de las mujeres antes de analizar has-
ta qué punto los ODM están contri-
buyendo a disminuir la pobreza y el
papel de la educación de las mujeres
en este proceso. En otros términos,
qué vamos a entender por pobreza
es crucial para determinar con qué
indicadores vamos a evaluar el au-
mento o la reducción de la pobreza y
su impacto sobre las mujeres y el tipo
de medidas y políticas que los paí-
ses ponen en marcha para desactivar
las múltiples dimensiones de este
problema.

Ampliar el concepto de pobreza nos
permite, por ejemplo, introducir otras
dimensiones –como la violencia con-
tra las mujeres, la violación en con-
flictos armados, los mandatos sobre
el matrimonio y la sexualidad, las li-
mitaciones en el movimiento o en el
desplazamiento de las mujeres fuera
de sus hogares, las restricciones
para ser propietarias o heredar– pro-
venientes de mandatos culturales.
En términos de Naila Kabeer, pode-
mos conceptualizar estas otras di-
mensiones como «coacciones de
género» derivadas de la socializa-
ción diferenciada y desigual entre
mujeres y hombres; por tanto, qué
coacciones de género pesan sobre
las mujeres y sobre los hombres es
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La socialización hace que hombres y mujeres no necesaria-
mente tengamos los mismos problemas ni los vivamos de
igual modo

una pregunta fundamental para me-
dir el impacto de la pobreza sobre
unas y sobre otros y para evaluar
hasta qué punto las medidas o polí-
ticas tomadas son adecuadas para
desactivar las causas y las conse-
cuencias de la pobreza.

De una inadecuada concep-
tualización, una inadecuada
solución
Las feministas y los movimientos de
mujeres, sobre todo las de los paí-
ses pobres, han señalado la poca
amplitud de miras, en términos de
género, de los ocho ODM. Con ex-
cepción del objetivo 3, que se refie-
re a la necesidad de promover la
igualdad de género y el empodera-
miento de las mujeres, ninguno de
los otros siete (o seis, si excluimos
el ODM 2, que se refiere a la univer-
salización de la educación primaria e
incluye, en su meta, a las niñas) ha
sido concebido desde la perspecti-
va de género, obviando, por tanto,
el impacto diferenciado que los pro-
blemas que pretenden resolver tie-
nen en las mujeres y en los hombres.
Como espero haber dejado claro en
el apartado anterior, la socialización
(cultura, educación) que recibimos

las personas –reforzada a través de
todas las instituciones sociales y
culturales-, hace que hombres y
mujeres no necesariamente tenga-
mos los mismos problemas ni los vi-
vamos de igual modo. Si partimos
del supuesto contrario, es decir, que
hombres y mujeres percibimos y vi-
vimos la realidad de la misma mane-
ra, tenderemos a pensar que las so-
luciones que son válidas para unos
también lo son para las otras y esto
no es necesariamente cierto. La ten-
dencia generalizada, hasta el momen-
to, ha sido planificar procesos de
desarrollo desde una perspectiva
androcéntrica, es decir, centrada en
las vivencias y necesidades de los
hombres, de allí el fracaso de mu-
chos proyectos y programas econó-
micos y sociales.

Otra de las críticas a los ODM y, en
particular al ODM 3, es que la meta
con la cual se medirán los avances
en materia de igualdad y empodera-
miento se refiere, básicamente, a la
eliminación de las disparidades de
género en la educación. Ésta, obvia-
mente, resulta insuficiente para va-
lorar aspectos relacionados con la
igualdad y el empoderamiento; ade-
más de que, de algún modo, ya se
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Es necesario centrar
muchas de las iniciativas
en las mujeres, dado su
rol en la familia y los
contenidos específicos de
su socialización, más
orientados a los cuidados
y la vida colectiva que a la
individualidad

toma en cuenta en  el ODM 2. Que-
dan fuera del tercer objetivo cues-
tiones fundamentales –ya recogidas
en anteriores conferencias interna-
cionales y cumbres mundiales– ta-
les como la violencia contra las mu-
jeres, los derechos sexuales y
reproductivos y el trabajo no remu-
nerado de las mujeres, entre muchos
otros. Por ello, para las feministas y
el movimiento de mujeres, una prio-
ridad fundamental es la de transver-
salizar la perspectiva de género en
el resto de los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio.

Si los ODM quieren tener éxito so-
bre la reducción de la pobreza extre-
ma, es necesario revisar viejos con-
ceptos, crear otros que respondan a
nuevas realidades y  centrar muchas
de las iniciativas en las mujeres, dado
su rol en la familia y los contenidos
específicos de su socialización de
género, más orientados a los cuida-
dos y a la vida colectiva que a la
individualidad. Con esto no quiero
decir que los cuidados en la familia

deben continuar siendo materia ex-
clusiva de las mujeres, al contrario.
Señalo, más bien, que estas caracte-
rísticas deben ser aprovechadas y
transmitidas como valores al resto
de la sociedad. Insisto, más bien, en
la necesidad de conceder valor so-
cial a los contenidos culturales de lo
que en la sociedad entendemos que
es ser mujer.

Tal como plantea María del Carmen
Feijoó, «lo que no se conceptualiza
no se mide». A su vez, es la concep-
tualización del fenómeno lo que de-
termina el tipo de políticas a
implementar para su superación; de
allí la importancia que adquiere la
precisión de los conceptos (Feijoó,
2003). Está claro que, si el diseño de
los ODM parten de una conceptua-
lización inadecuada o insuficiente
sobre los problemas que afectan a
hombres y mujeres y sobre la forma
en que unos y otras viven los mis-
mos problemas, muy probablemen-
te también las soluciones que se pro-
pongan –en forma de programas,
proyectos o estrategias– tiendan a
ser erróneos o tengan poca capaci-
dad para resolver los problemas prin-
cipales. Tampoco serán correctos
los indicadores de medición que se
propongan y, por tanto, la evalua-
ción que se realice sobre los avan-
ces y la capacidad de las medidas
para disminuir la pobreza extrema a
la mitad en el 2015.
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La educación es un pilar
fundamental para el
cumplimiento de los ODM
y para erradicar la pobreza
extrema

discriminación contra la mujer.
Cabe señalar que, aunque se dice en
la Declaración, luego estos aspec-
tos no son recogidos por ninguno
de los ocho objetivos, ni siquiera el
número tres. La educación es un pi-
lar fundamental para el cumplimien-
to de los ODM y para erradicar los
desafíos internacionales –la pobre-
za extrema, el más importante de
ellos- que se apuntan en el docu-
mento final de la Cumbre del Milenio.

En su libro «El fin de la pobreza», el
economista Jeffrey Sachs cuenta
una historia que se desarrolla en
Chennai, capital del estado meridio-
nal de Tamil Nadu, en la India. Allí
se ha instalado un centro de tecno-
logías de la información al que acu-
den, diariamente, cientos de muje-
res jóvenes. Este centro recibe, vía
satélite y en forma de archivos de
voz, los informes clínicos que, cada
día, preparan los médicos de un hos-
pital de Chicago. Aprovechando la
diferencia horaria de diez horas y
media, el hospital, cuando comienza
de nuevo la jornada del día siguien-
te, tiene a su disposición los infor-
mes clínicos transcritos. Es verdad
que, para el hospital, esto supone
sólo entre una décima y una tercera
parte de lo que este servicio podría
costar en los Estados Unidos, pero
los entre doscientos cincuenta y
quinientos dólares mensuales que
cobran las mujeres indias suponen
una diferencia significativa en la vida
de éstas y sus familias. Al respecto,

Puesto que es evidente que los ODM
no fueron concebidos desde la pers-
pectiva de género, debemos partir
de esa carencia para analizar hasta
qué punto están contribuyendo no
sólo a disminuir la pobreza, también
–y en esa medida- a disminuir las
desigualdades e inequidades que
afectan a las mujeres.

La educación en los ODM y
la igualdad de género
El concepto de igualdad es uno de
los  pilares centrales en la Declara-
ción del Milenio y uno de los valo-
res indispensables para orientar las
relaciones internacionales en este
nuevo siglo. En este sentido, la De-
claración insiste en la promoción de
la igualdad de oportunidades entre
mujeres y hombres y la autonomía y
el empoderamiento de las mujeres
como los medios más eficaces para
combatir la pobreza, el hambre y las
enfermedades y promover un verda-
dero desarrollo sostenible. También
señala, como desafíos internaciona-
les, la lucha contra toda forma de
violencia contra las mujeres y la apli-
cación de la Convención sobre la
Eliminación de todas las formas de
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La educación como el
medio idóneo para alcan-
zar el primer peldaño del
desarrollo y, especialmen-
te, la educación de las
mujeres

Es importante que los
ODM hayan destinado el
objetivo dos a insistir en la
necesidad de universalizar
la educación primaria

diciones y la calidad de sus vidas y
las del resto de la familia y la posibi-
lidad de que las mujeres se sientan
capaces y aspiren a pedir préstamos
y formar empresas o microempresas.
Me estoy refiriendo a los beneficios
que ganan quienes están alrededor
de estas mujeres pero, también, el
que ganan ellas mismas en forma de
equivalencia, o igual valor humano;
en equipotencia, es decir, igual equi-
valencia en términos de poder y ca-
pacidades; y de equifonía, es decir,
una voz propia y autónoma (Gar-
cía, 2008) . En otros términos, ganan
en autoestima y poder personal o
empoderamiento y están en mejores
condiciones para participar en la vida
social, económica, política y colecti-
va de sus comunidades.

Por eso, es importante que los ODM
hayan destinado el objetivo dos a
insistir en la necesidad de universa-
lizar la educación primaria, objetivo
que, a su vez, responde a uno de los
principios consagrados en la Decla-
ración Universal de los Derechos
Humanos:

«toda persona tiene derecho a
la educación. La educación

Sachs dice:

« se trata de mujeres cuyas ma-
dres, por lo general, fueron las
primeras de la familia que
aprendieron a leer y escribir y
que se introdujeron en la eco-
nomía urbana (tal vez como cos-
tureras en fábricas sometidas a
duras condiciones de explota-
ción), y cuyas abuelas, casi sin
ninguna duda, eran trabajado-
ras rurales en la economía de
aldea abrumadoramente predo-
minante dos generaciones
atrás» (Sachs, 2005).

 Y, aunque el autor no lo dice, proba-
blemente estas abuelas también eran
analfabetas.

En varios pasajes de ese libro, el eco-
nomista estadounidense hace hin-
capié en la importancia fundamental
que adquiere la educación como el
medio idóneo para alcanzar el primer
peldaño del desarrollo y, especial-
mente, la educación de las mujeres.
Indica cómo, entre otras cosas, esto
conlleva la reducción del número de
hijos por mujer, la mejora en las con-
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debe ser gratuita, al menos en
lo concerniente a la instrucción
elemental y fundamental. La ins-
trucción elemental será obliga-
toria. La instrucción técnica y
profesional habrá de ser gene-
ralizada; el acceso a los estu-
dios superiores será igual para
todos, en función de los méritos
respectivos».

Este segundo objetivo se comple-
menta con el tercero, orientado a al-
canzar la igualdad y la equidad entre
hombres y mujeres y que, como ya
se dijo, establece como meta:

«eliminar las disparidades de
género en educación primaria
y secundaria antes del 2005 y
en todos los niveles educativos
antes del final del 2015».

Sin duda alguna, y por algunas de
las cosas que ya se han escrito aquí,
ambos objetivos pueden contribuir
a reducir la pobreza extrema y el ham-
bre, siempre y cuando se tomen las
medidas adecuadas. Esto, entre otras
cosas, pasa, como ya hemos señala-
do, por una adecuada conceptuali-
zación de la pobreza y por un análi-
sis de este problema desde la pers-
pectiva de género.

A pesar de las magníficas declara-
ciones y hojas de ruta que han su-
puesto la aprobación y seguimiento
de los ODM, lo cierto es que los he-
chos,  los avances concretos, están
muy lejos de lo que establecen los
compromisos en el papel. Hasta aho-

ra, los países han demostrado una
gran capacidad para la retórica y
mucha menor capacidad para la ac-
ción. Esto queda claro, por ejemplo,
cuando analizamos los avances de
las mujeres en materia de igualdad
de oportunidades: a pesar de lo di-
cho en cumbres mundiales y confe-
rencias internacionales desde la
constitución misma de NACIONES
UNIDAS y hasta la Cumbre del
Milenio, las estadísticas son elo-
cuentes en demostrar que hay una
relación desproporcionada y nega-
tiva entre retórica y logros1:

-casi dos de cada tres personas
analfabetas en el mundo son muje-
res;

-las mujeres sólo son propietarias
del uno por ciento del territorio
mundial;

-en muchos países de África2 y
Asia3,«las mujeres, o algunas mu-
jeres, viven bajo normas religio-
sas o costumbres que no admiten
los mismos derechos legales que
para los hombres a la hora de he-
redar o poseer tierras y bienes»
(Seager, 2001);

-millones de personas en el mundo
viven por debajo del umbral de la
pobreza. Muchas de esas perso-
nas son mujeres de países como
Estados Unidos, Canadá, Dinamar-
ca, Australia y muchos países de
África y Asia. En este sentido, NA-
CIONES UNIDAS estima que 7 de
cada 10 pobres son mujeres;
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-en el 59% de los gobiernos de los
países del mundo no hay mujeres
y, en la mayoría de los gobiernos
del mundo, la representación feme-
nina no alcanza el 15% a pesar de
que las mujeres han alcanzado ma-
yores cuotas de alfabetización y de
formación universitaria;

-aunque no hay datos exactos so-
bre el número de mujeres víctimas
de violación, todas las mujeres del
mundo viven bajo esta amenaza.
En Estados Unidos, una mujer tie-
ne entre un 15% y un 20% de pro-
babilidades de ser violada. En la
guerra de independencia de Ban-
gladesh (1972), entre 250.000 y
400.000 mujeres fueron violadas y
la violación sistemática sigue cre-
ciendo como arma de guerra, como
método de someter a los pueblos
bajo agresión. Ejemplos recientes
de ellos son las guerras de los
Balcanes, Ruanda o la República
Democrática del Congo;

-alrededor de 500.000 mujeres de
los países pobres siguen murien-
do por causas relacionadas con el
embarazo, el parto y los abortos.

Así como el compromiso de erradi-
car la pobreza viene de la Cumbre
Mundial de Desarrollo Social reali-
zada en Copenhague en 1995, el de
universalizar la educación primaria
se remonta a, por lo menos, 1990,
cuando, en la Conferencia Mundial
sobre Educación para Todos
(Jomtien, Tailandia), los líderes del

mundo acordaron que la prioridad
más urgente era garantizar el acceso
y mejorar la calidad de la educación
para las niñas y las mujeres y elimi-
nar todo obstáculo que impidiese su
participación activa. El plazo esta-
blecido para que esto se alcanzase
fue el año 2.000. Como bien sabe-
mos, llegamos a esa fecha y esa
«prioridad  urgente» no se tradujo
en hechos concretos. En ese mismo
año se celebró el Foro Mundial so-
bre Educación (Dakar, Senegal) y,
allí, de nuevo, se insistió en que la
educación primaria debería ser obli-
gatoria y universal y que este obje-
tivo debía cumplirse antes del 2015;
y mucho antes, en el 2005, la elimi-
nación de las disparidades de géne-
ro en la educación primaria. Sin em-
bargo, a pesar de estos buenos pro-
pósitos, las niñas siguen constitu-
yendo el 70% de los 130 millones de
niños que no asisten a la escuela y
las adultas representan las dos ter-
ceras partes de los 960 millones de
adultos que, en el mundo, no saben
leer ni escribir.

En el último informe de NACIONES
UNIDAS sobre el cumplimiento de
las Metas del Milenio (2008), se in-
dica que, de los ciento trece países
que no alcanzaron la paridad de gé-
nero en la matrícula de enseñanza
primaria y secundaria para la meta
del 2005, sólo dieciocho tienen al-
guna probabilidad de alcanzar ese
objetivo para el año 2015. Este infor-
me no recoge, por ejemplo, el impac-
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Si ya antes de la crisis la perspectiva de dar cumplimiento a
los ODM era bastante pesimista, lo es mucho más en este
momento por razones de sobra conocidas

to que puede tener la crisis econó-
mica mundial sobre el cumplimiento
de ese y otros ODM. Si tomásemos
en cuenta este factor, y consideran-
do que la mayoría de esos ciento tre-
ce países ya son pobres, podemos
fácilmente imaginar lo que ocurrirá
en el año fijado para reducir a la mi-
tad la pobreza extrema y el hambre.
Si ya antes de la crisis la perspectiva
de dar cumplimiento a los ODM era
bastante pesimista, lo es mucho más
en este momento por razones de so-
bra conocidas.

Repercusiones de la crisis
económica mundial en el cum-
plimiento de los ODM
A finales de marzo de 2009, el Banco
Mundial proyectó, para este año,
una drástica desaceleración del cre-
cimiento en los países en desarrollo
y apenas una leve recuperación para
2010 como resultado de la grave cri-
sis económica mundial. Justin Yifu
Lin, primer economista y primer vi-
cepresidente del Banco Mundial,
declaró:

«en todos los países en desarro-
llo, vemos que las condiciones
de recesión están afectando a
los más pobres volviéndolos
aún más vulnerables que antes

a las perturbaciones repentinas,
pero también reduciendo sus
oportunidades y frustrando sus
esperanzas. Esto podría rever-
tir años de progreso y es una
verdadera situación de emer-
gencia para el desarrollo»
(Banco Mundial, 2009) .

Según estimaciones del mismo Ban-
co, setenta y cinco  millones de per-
sonas más pasarán hambre como
consecuencia del panorama econó-
mico global. Algo que no deja de ser
alarmante si tenemos en cuenta que
el mundo ya cuenta con  mil cuatro-
cientos  millones de pobres.

Ya hemos sobrepasado el ecuador.
Queda menos de la mitad del tiempo
establecido para lograr el cumpli-
miento de los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio y seguimos lejos de
poder cumplir con las metas estable-
cidas. De continuar las tendencias
actuales, tendrían que cambiar re-
pentinamente las cosas o no vamos
a poder constatar, en el 2015, la re-
ducción de la pobreza extrema y, lo
que es peor, probablemente tenga-
mos que admitir que el número de
pobres ha aumentado.

Hoy en día, uno de cada cuatro ha-
bitantes del planeta sobrevive en la
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Hoy en día, uno de cada cuatro habitantes del planeta
sobrevive en la pobreza y, mientras esto ocurre, las veinte
economías más ricas del mundo se reúnen en Londres para
tomar medidas contra la crisis financiera mundial

pobreza y, mientras esto ocurre, las
veinte  economías más ricas del mun-
do se reunieron en Londres, en abril
de 2009, para tomar medidas contra
la crisis financiera mundial. Durante
esta reunión, los países acordaron
inyectar al sistema 1,1 billones de
dólares para salvar al sistema finan-
ciero mundial y reactivar el comer-
cio y el crecimiento económico. Esta
cifra se suma a los cinco billones que
ya habían inyectado, a través de dis-
tintas medidas en diferentes países,
desde que comenzó la crisis. Duran-
te esta reunión, los países ricos ad-
mitieron que los que más acusarán
la crisis serán los países «en vías de

desarrollo» y a ellos dirigieron va-
rias de las medidas tomadas como la
de destinar ciento seis mil  (106.000)
millones de dólares en ayudas adi-
cionales o hacerlos los principales
beneficiarios de créditos a las expor-
taciones por valor de doscientos cin-
cuenta mil  (250.000) millones de dó-
lares en los próximos dos años. Sin
embargo, esto no garantiza la recu-
peración de los países a largo plazo,
además de que hay que esperar para
saber cuál será el comportamiento
del Fondo Monetario Internacional
(FMI), institución a la que han con-
cedido un papel central en la aplica-
ción de medidas y distribución de
los fondos aprobados. El panorama
puede ser sombrío si nos adentramos
en el pasado y constatamos las con-
secuencias que tuvo, en los países,
en los pobres y en las mujeres, la
aplicación de los Programas de Ajus-
te Estructural  a cargo, principalmen-
te, del FMI.

En el siguiente cuadro4 se repasan,
brevemente, los compromisos asu-
midos por los ODM 2 y 3 y los resul-
tados al día de hoy:

El panorama puede ser
sombrío si nos
adentramos en el pasado
y constatamos las conse-
cuencias que tuvo, en los
países, en los pobres y
las mujeres, la aplicación
de los Programas de
Ajuste Estructural a cargo,
principalmente, del FMI
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ODM. 1.
Erradicar la
pobreza
extrema
y el
hambre.

ODM. 2.
Conseguir
una
educación
primaria
universal.

ODM. 3.
Promover la
igualdad
entre los
géneros y la
autonomía
de la mujer.

Objetivos Metas Resultados al día de hoy

Reducir a la mitad,
entre 1990 y 2015,
el porcentaje de
personas cuyos in-
gresos sean inferio-
res a un dólar por
día (1.000 millones
de personas).

Reducir a la mitad
el porcentaje de
personas que pade-
cen hambre (800
millones de perso-
nas, 200 millones de
niños).

Velar por que, para
el año 2015, los ni-
ños y las niñas de
todo el mundo pue-
dan terminar un ci-
clo completo de
educación primaria
(121 millones de ni-
ños sin escolarizar,
65 millones de niñas
y 56 millones de ni-
ños menores de 5
años).

Eliminar la dispari-
dad de género en
educación primaria
y secundaria, prefe-
rentemente antes de
2005, y en todos los
niveles de la educa-
ción antes de 2015
(las mujeres repre-
sentan las dos terce-
ras partes de los 960
millones de adultos
sin alfabetizar).

1.800 millones de trabajadores y trabajado-
ras se desenvuelven en la economía infor-
mal. Este número aumentó a raíz de la cri-
sis, según la OCDE.
Se calcula que, a raíz de la crisis, 75 millo-
nes de personas más pasarán hambre (Ban-
co Mundial). La subida del precio de los
alimentos ha arrojado a 100 millones de
personas más a la pobreza extrema (Nacio-
nes Unidas).
En la reunión de Alto Nivel de septiembre
de 2008 en Nueva York, los gobiernos sólo
comprometieron 16.000 millones de dóla-
res al año cuando, para alcanzar los ODM,
se requerirían 150.000 por año hasta el 2010.
Para paliar la crisis financiera, el G-20 apro-
bó una inyección de fondos de 1.1 billones
de dólares al sistema financiero mundial que
se suman a los 5 billones en medidas de
estímulo ya adoptadas, infinitamente más
de lo que se requiera para cumplir los ODM.

115 millones de niños en edad escolar no
asisten a la escuela. El 56% son niñas. El
94% son habitantes de países pobres. 133
millones de jóvenes no saben leer ni escri-
bir. Sólo 37 de los 155 países en desarrollo
alcanzaron la enseñanza escolar universal
del ciclo completo.

De los 113 países que aún no alcanzan la pari-
dad de género en la matrícula de enseñanza
primaria y secundaria, sólo 18 tienen alguna
probabilidad de alcanzarla en el año 2015.
Las mujeres ocupan una menor proporción
de trabajos remunerados. Casi dos tercios
de las mujeres empleadas en los países en
desarrollo están en trabajos vulnerables por
cuenta propia o en un negocio familiar.
Las mujeres representan entre el 10% y el 15% en
los Parlamentos, quedando excluidas en la adop-
ción de decisiones y en los niveles más altos.



32

Estudios e informes

A modo de conclusión
Después de todo lo dicho, tres con-
clusiones son evidentes:

1.- Los ODM, aunque importantes,
son insuficientes en términos de
equidad de género o, en otros térmi-
nos, no son suficientemente ambi-
ciosos en esta materia. Sería nece-
sario que éstos retomaran los resul-
tados y recomendaciones de cum-
bres y conferencias internacionales
anteriores como la de Derechos Hu-
manos (Viena, 1993), El Cairo (1994)
y Beijing (1995), entre otras.

2.- La educación de las niñas y de
las mujeres es un medio privilegiado
para reducir la pobreza de éstas y de
sus familias, mejorar su autoestima
y contribuir con su empoderamiento.
Aunque hay cifras que indican una
mejoría en las tasas de matriculación
femenina y muchos países han con-
seguido la paridad en este sentido,
todavía falta mucho por lograr pues-
to que las mujeres y las niñas siguen
siendo mayoritarias entre la pobla-
ción analfabeta del mundo.

 3.- La crisis económica mundial ha
relegado a un segundo plano el cum-
plimiento de los ODM. Antes de que
esta crisis estallara, voces expertas
ya  vaticinaban la dificultad que su-
ponía dar cumplimiento a los objeti-
vos e, incluso en algunos casos, lo
daban por imposible. Ante la crisis y
la prioridad que los países más ricos
del mundo han dado a salvar el sis-
tema financiero mundial, es poco pro-

bable que se cumplan las metas fija-
das en 2015 y, para ello, se requeri-
rán muchos años más. Cabe recor-
dar que, históricamente, el impacto
de las crisis económicas así como la
aplicación de programas de Ajuste,
ha recaído particularmente en las mu-
jeres.

Siendo cierto todo ello, hay una cuar-
ta conclusión con la que quisiera
terminar esta reflexión: los tiempos
que corren obligan a una acción con-
certada, firme, sin tregua y eficaz de
la sociedad civil alrededor de todo
el mundo y, particularmente, de aque-
llas personas que viven en los paí-
ses ricos; pues son sus gobernan-
tes quienes, finalmente, terminan to-
mando las decisiones que afectan a
todas las personas que vivimos en
este planeta. La reorientación de la
economía mundial  no puede hacer-
se al margen de la gente y somos
quienes tenemos el privilegio de te-
ner satisfechas nuestras necesida-
des, quienes debemos prestar nues-
tra fuerza, nuestra voz y nuestra po-
sición de privilegio a los y las que
menos tienen. Tal vez este sea el
único camino seguro hacia lo que
los ODM se planteaban cono obje-
tivo primordial: acabar con la pobre-
za extrema en el mundo.
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Notas
1 Argelia, Libia, Mauritania, Níger, Nigeria, Burkina Faso, Liberia, Sierra Leona, Guinea
Bissau, Gambia, Benín, Camerún, Gabón, República Centro Africana, República Demo-
crática del Congo, Naminia, Botsuana, Mozambique, Zimbabue, Zambia, Malawi,
Tanzania, Kenia, Uganda, Sudán, Egipto y Yibuti.
2 Turquía, Irán, Siria, Arabia Saudí, India, Afganistán, Pakistán, Libia, Jordania, Omán,
Nepal, Malasia, Brunei, Indonesia, Fidji,  Bangladesh, Sri Lanka, Maldivias y una parte
de Papúa Nueva Guinea.
3 Elaborado con datos del Banco Mundial, Naciones Unidas y prensa nacional (El País
y Público).



nº 63 jun 2009 35




